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OBEDIENCIA AL PAPA. 


—A IA 


1." Nuestra creencia respecto del Papa es 
la misma que la de los Concilios, así de los 
generales como de los nacionales y provinciales. 
Nuestro lenguaje es el que hablaron los Padres 
y Obispos del orbe, asi latinos como griegos 
(menos los cismáticos); y. en prueba de esta 
verdad citaremos algunos, siguiendo el orden 
histórico. 

2." Año 325.— El Concilio ecuménico de 
Nicea llama al Pontifice romano Cabeza y Prin- 
- cipe de todos los Patriarcas. 

3. Año 431.—El Efesino le llama Cumbre 
divina del Apostolado. Y para pronunciar la 
sentencia contra Nestorio: «Bañados en lágri- 
mas, dicen los Padres, damos esta lúgubre sen- 
tencia, obligados por la carta de nuestro Santísi- 
mo Padre Celestino.» (Act. 11.) 

4.” Año 451.—.El Calcedonense le llama 
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Apóstol universal de toda la Iglesia y Obispo 
de todas las iglesias. (Acf. 6.) 

5.” El mismo Concilio llama á san Leon 
Obispo universal. (Act. 3.) Los mismos Padres 
del mencionado Concilio, condenando á Diós- 
coro, dijeron: El Santisimo Arzobispo de la 
grande Roma, juntamente con el tres veces 
bienaventurado Pedro, que es piedra y cumbre 
de la- Iglesia catolica, y Leon, el fundamento 
de la fe, le despojó del obispado. 

6.” Año 553.— Los Padres del V Concilio 
ecuménico decian asi: Nosotros .seguimos y 
obedecemos á la Silla Apostólica, y los que 
comunican con ella son de nuestra comunion, 
y á los que ella condena tambien nosolros con~ 
denamos; y ellos mismos pedian al Papa que 
confirmase sus decretos. 

1. Año 787.—El Concilio Niceno llama al 
romano Pontifice Señor de todas las gentes. 

8.. Año 869.— El VIII Concilio general: 
Excomulgamos, dice, å todos los que contra- 
digan å la Silla romana y apostólica, á qiien 
en todo obedecemos. 

9.° Ya los Padres del VI Concilio ecuméni- 
co, en su profesion sinódica, habian protestado: 
«Que toda la Iglesia católica y sinodos univer- 
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sales habian siempre seguido en todo la autori- 
dad de la Iglesia romana, y que igualmente la 
siguieron y veneraron los santos y ortodoxos 
doctores, y que solos los herejes la persiguen 
con falsas calumnias y odio maligno.» Pero 
- ella jamás sucumbió á las novedades de ellos, 
ni jamás se probará que se haya desviado de 
la tradicion de los Apóstoles, segun que el 
Salvador se lo ha prometido cuando dijo á 
Pedro (Luc. 22): Fo hice oracion por ti para 
que no falte lu fé, y tú confirma á tus her- 
manos. (Act. 8, 13, 17.) 

10. Un Concilio universal de Roma decre- 
tó: Excomulgamos á cualquiera que despre- 
ciare los dogmas ó decretos que la Silla Apos- 
tólica promulgue tocantes å la fé católica ó 
á la disciplina eclesiástica. (25 q., cap. Si 
ques.) | 
11. Año 1274.—El Concilio Lugdunense 
llama al Pontífice romano Rector de la Iglesia 
universal. (Cap. Ubi per elect., in 6.) 

12. Año 1311.—-El Concilio Vienense afir- ' 
ma que solo á la Silla Apostólica toca declarar 
las dudas pertenecientes á la fe. (Clem. unic. de 
Sum. Trin.) | 

13.. Año 1438.—El Florentino define que 
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el Pontifice romano es verdadero Vicario de 
Cristo, Cabeza de toda la Iglesia, Padre y doc- 
tor de todos los cristianos, Pastor y goberna- 
dor de la Iglesia universal, con plena potestad 
que le dió Nuestro Señor Jesucristo. 

14. Año 1543.—El Tridentino. Por dere- 
cho se reservan para si los Pontifices romanos 
el conocimiento de las causas mas graves, por 


la suprema potestad que tienen sobre toda la 
Iglesia. (Ses. 14, cap. VII.) 
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LO QUE HAN DICHO LOS SANTOS PADRES 


DEL ROMANO PONTÍFICE. 


—— a 


1. San Jreneo dice, que á la Iglesia romana 
todas las demás deben concurrir, porque su 
principado es el mas poderoso. (Lib. II adv. 
Hor., cap. MI.) 

2." Tertuliano, aunque entonces caido en 
la. herejía , llama al Pontífice romano Obispó de 
los Obispos. (Lib. De pudic.) l 

3." San Cipriano dice que la Iglesia romana 
es la raiz y madre de la Iglesia católica, á quien 
- todos deben reconocer. (Ep. 45.) OS 

4.” Sócrates afirma que no se puede esla- 
blecer decreto eclesiástico alguno general sin la 
- autoridad del romano Pontifice. (Lib. IL, Hist., 
cap. V.) | 

5. Sozómeno añade que son irritos los tales 
decretos. (Lib. II, Hist., cap. IX.) | 

6. San Juan Crisóstomo pide al Pontifice - 
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Julio, que con su autoridad declare por nulo 
cuanto se tenia obrado contra él. (Epist. 1.) 

1." San Ambrosio aconseja á Teófilo que 
lleve su causa al romano Pontifice, sin cuya apro- ' 
_ bacion no puede tener efecto; y en otra parte 
dice: «En donde está Pedro, alli está la Iglesia.» 
- (Epist. 78.) | 

S.” San Pedro Crisólogo decia á Eutiques: 
«Te aconsejo que en todo obedezcas al bien- 
aventurado Papa de Roma, porque Pedro es el 
que en aquella Silla vive y preside.» (Epist. ad 
Eutych.) 

9.° San Agustin: «Estos rescriptos vinieron 
de Roma: ya la causa estå concluida.» (Serm. 
131.) | 

10. San Gerónimo, escribiendo al Sumo Pon- 
tifice, se espresa en estos términos: «Hablo con 
el sucesor del Pescador: A ninguno sigo antes que 
á ti: quien contigo no recoje, derrama. Sé que 
la Iglesia está sobre ti edificada: espero por el 
Crucificado, que por la autoridad que tienes me 
digas cómo tengo de hablar en este asunto.» 
(Epist. 57 ad Damasum.) | Í 


ENEMIGOS DEL PAPA. 


—-333(40-€0— 


1.” Los enemigos dela Iglesia se dirijen por 
lo comun contra el Papa, pues que herida de 
muerte la cabeza, fácilmente muere por sí mismo 
el cuerpo, y herido el Pastor se descarrian las 
ovejas. Y así son enemigos conjurados contra el 
Papa los herejes, los cismáticos, los protestantes 
y los jansenistas. 

2.” Los corifeos de estos áltimos siglos son 
Wiclef, Lutero y Calvino, Melancton, Zuinglio, 
Juan Hus, Bucero, Eurique VII, Cromwel, Cram- 
mer, Isabel de Inglalerra, etc., etc. Estos son 
los enemigos eslernos. 

3.. Hay tambien enemigos internos, que se 
alaban de católicos, apostólicos y romanos, y son 
los peores, y se componen de filósofos, literatos, 
y de algunos juristas imbuidos en las malas doc- 
trinas. 

4.” Los filósofos, unos se presentan con mås- 
cara de piedad, de religion, de celo. contra los 
abusos, cuales son los jansenistas. | 

5. Otros filósofos hay que proceden sin re- 
bozo, como Rousseau, Voltaire y todos sus se- 
cuaces. 
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6.” Algunos literatos persiguen tambien á la: 
Iglesia con sus comedias, novelas de mal géne- 
ro, y olros poemas å cual peores. 

7.” Los juristas de malas doctrinas persiguen 
a la Iglesia con sus regalías exorbitantes, de que 
son autores; con el pretesto de quitar abusos, 
injusticias, y prolejer al inocente, forjando recur- 
sos de fuerza, elc., etc. 

8.” Los filósofos, literatos y juristas malos 
son los tres cabos de que se forma la cuerda tra- 
bajada por el infierno para arrastrar la Iglesia å 
la perdicion, y lo conseguirian si no estuviera de 
por medio la promesa del Salvador: portæ inferi 
non prævalebunt adversus Eam. 

9." .Sus miras son de destruir toda autoridad: 
1.” la eclesiástica; 2.” la civil, para hacerse ellos 
Papas, Reyes y dueños de todo y de todos; ¡tan- 
ta es su ambicion, orgullo y despotismo, que 
quieren poseerlo todo, dominar á todos, y escla- 
vizar á todos con el nombre de filantropía y de 
libertad! Quieren y se toman la libertad de pen- 
sar, juzgar, hablar, escribir y obrar. No quieren 
la divinidad de Jesucristo, ni la existencia del 
verdadero Dios. ¡Qué anarquía!!!... ¿A dónde 
iremos á parar?..... 


22 


OTROS ENEMIGOS DEL PAPA 


Y DE LA IGLESIA. 


— AAA 


1. Los peores enemigos que quizá tendrá 
la Iglesia en estos últimos tiempos, serán los 
malos eclesiásticos. En Francia se vió la muestra 
en pequeño de lo que por mayor tal vez suce- 
- derá. Se levantó la persecucion, quién sufrió, 
quién no. 

2.” El clero francés fué calumniado, escarne- 
pido de todas maneras y por todos los medios 
posibles; se habló contra él en prosa y en verso, 
en la historia y en las novelas. 

3." Toda su mira era desacreditar, desauto- 
rizar al clero, hacerlo aborrecible delante del 
pueblo, y ellos tenerlo esclavizado y en su com- 
pleta dependencia. 

4.” El dia 13 de febrero de 1790, å pro- 
puesla de Treilhard, abolieron los conventos, 
prometieron á los religiosos una escasa pension, 
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que mas adelante fué reducida 4 dos terceras 
partes y mal pagada. Viéronse á la sazon, como 
en el siglo XVI en tiempo de Lutero, frailes 
apóstatas precipitarse en el torbellino de la re- 
volucion, y muchos de ellos llegar á ser los ma- 
yores terroristas, v. gr., Fouché, Chabot, mas 
crueles que Marat. 

5. El clero no juramentado recibió orden 
de ceder en todas partes al clero constitucional, 
compuesto en su mayor número de apóstatas, de 
acalorados revolucionarios, ó de sacerdotes tráns- 
fugas de Holanda y Alemania. 

6." Cerca de veinte curas que en la Asam- 
blea habian jurado, y a quienes dieron obispados, 
andaban muy discordes entre si. 

7.7 Enel dia 7 de noviembre de 1793 fué 
instituido el culto de la diosa Razon. La existen- 
cia de Dios fué negada publicamente. 

8.” El clero constitucional dió los ejemplos 
mas deplorables. El apóstata (rovel, Obispo cons- 
titucional de París, se presentó en la Convencion 
al frente de su clero apóstala, y proclamó que 
hasta entonces habia engañado al pueblo, ense- 
ñandole una religion (cual es la católica) en. la 
que ellos mismos no crejan. 

9.” El pueblo dijo que no queria mas culto 
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público que el de la libertad y el de la igualdad: 

«yo me someto ásu voluntad, y depongo mi cruz 
y mi anillo sobre el altar de la patria.» Despues 
de estas palabras, Govel y su cismálico clero ar- 
rojaron al suelo las insignias de sus funciones, 
y el Obispo, en lugar de la mitra, se puso en la 
cabeza un gorro encarnado. Gran parte del cle- 
` ro constitucional se casó. Uno de sus individuos 
llegó al estremo de pisotear el Crucifijo, escla-- 
mando: «No basta aniquilar al tirano de los 
cuerpos, aniquilemos tambien el de las concien- 
cias.» (Hist., tom. 4.”) | 

10. Si nos remontamos á los primeros tiem- 
pos de la Iglesia, hallaremos que cuando vino 
Jesucristo estaban los sacerdotes hebreos, por la 
mayor parte llenos de malicia, de dolo, avari- 
cia, ambicion, respetos humanos y de hipocre- 
sía, por manera que Jesucristo los reprendia, y 
los llamaba hipócritas, sepulcros blanqueados, y 
les amenazaba que se les quitaria el reino de 
Dios y se daria á gente que le haria fructificar; 
ellos le hicieron crucificar, y fueron abandonados 
de Dios. | 

11. En la primera era cristiana era la genle 
muy fervorosa, y no falta quien dice que Dios 
dilató las persecuciones por el espacio de tres si- 
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minacion profetizada por Daniel!..... l 


wee rs 


' ¿Qué remedio?—Los seminarios bien dirijidos, como en 
su lugar se dirá, y no ordenar á nadie que no:sea bien cono- 
cido, y que no inspire la mayor confianza por su virtud y sabér; 
ó si no. al cabo de poco tiempo se vuelven apóstatas, como 
Lamennais; como el P. Pasaglia, sacerdote de la Compañía de 
Jesus, que ha apostatado de la Religion, y ha enseñado, ha 
escrito y trabajado contra el Papa y contra su poder.— 
Como Mr. Renan, antes seminarista de San Sulpicio y ordenado 
de menores, y que ahora se ha hecho panteista y hereje 
contra la divinidad de Jesucristo. Estos, pues, son muy gran- 
des enemigos del Papa: son los mayores adversarios de la 
Iglesia, y son el descrédito de los buenos sacerdotes, porque 
103 malos hombres tienen mala lógica; de premisas singulares 
y particulares infieren conclusiones generales; v. gr.: un clé- 
rigo es malo, luego, dicen, todos son malos; y así hablan, así 
murmuran, así critican de todo el estado, así le desacreditan yo 
le.desautorizan, y despreciado el maestro es despreciada la 
doctrina. i i | 
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QUIÉN ES EL PAPA; 


Y CUÁLES SON SUS PRINCIPALES ATRIBUCIONES. 


—A'>— 


-Sabemos que la palabra Papa significa pa- 
dre, que quiere decir que el Papa es el Padre de 
la- gran familia católica; se llama Sumo Pontífice 
(potens facere), por el sumo poder que tiene sobre 
todos sus hijos, que son los fieles; es la cabeza 
visible de la Iglesia y superior á toda ella, como 
la cabeza respecto del cuerpo humano; es él Vi- 
cario de Jesucristo y el sucesor de San Pedro, ó 
piedra grande sobre la que Jesucristo fundó su 
Iglesia, y prometió que las puertas del infierno 
- nunca jamás prevalecerian contra ella; es indivi- 
duo de su primera gerarquía, es rey á un mismo 
tiempo por derecho divino y por derecho hu- 
mano. El derecho divino resplandece principal- 
mente en la institucion; y él derecho humano se 
manifiesta en la designacion de la persona, y la 
persona designada para Pontifice por los hom- 
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bres es instituido Pontifice por Dios; y asi como 
reune la sancion humana y la divina, junta tam- 
bien en uno-las ventajas de las monarquías elec- 
tivas y las de las hereditarias, teniendo de unas 
la popularidad, y de las otras la inviolabilidad y 
el prestigio. 

Los Evangelistas, cuando hacen mencion de 
los Apóstoles, nombran primero á San Pedro 
que å todos los demás. Esta primacia se conti- 
núa en los romanos Pontifices, como está decidi- 
do en el Concilio general Lateranense, en tiem- 
po de Inocencio III, en el cap. XXII de privile- 
giis, donde dice: Antigua Patriarchalium Se- 
dium privilegia renovantes, Sancta Universali 
Synodo approbante sancimus, ut post Romanam 
Ecclesiam (quæ disponente Domino, super omnes 
alias ordinariæ potestatis obtinet principatum, 
utpote mater universorum Christifidelium et 
Magistra), Constantinopolitana primum, Alexan- 
drina secundum, Antiochena tertium, Hierosoli- 
mitana quartum locum obtinet. 

El Papa tiene sus insignias particulares, que 
son la tiara y las llaves. La tiara es la insignia 
de su dignidad, y las llaves lo son de su jurisdic- 
cion. La tiara tiene tres coronas, para significar 
las tres dignidades del Papa; por esto en su con- 
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sagracion se le dice, al ponerle la tiara: Accipe 
Thiaram, tribus coronis ornatam, et scias te esse 
Patrem Principum et Regum, Pastorem orbis 
in terra, Vicarium Salvatoris Nostri Jesu-Chris- 
ti, cui sit honor in sæcula sæculorum. Amen. 
Las atribuciones del Sumo Pontifice son las 
mismas que las de San Pedro, y las mas princi- 
pales se reducen á cuatro, á saber: 

1.* Amar å Jesucristo mas que los otros: 
Dixit Simoni Petro Jesus: Simon Joannis, diligis 
me plus his? Dixit ei: Etiam, Domine, tu scis 
quia amo te *. 

2. Cuidar de su sagrado Senado, los emi- 
nentísimos Cardenales, segun aquellas palabras 
de Jesus: Pasce agnos meos ?. 

3.. Cuidar de los demás fieles, segun el pre- 
cepto del Señor, cuando preguntó á Pedro: Si- 
mon Joannis, diligis me? Etiam, Domine, lu scis 
guia amo te. Pasce agnos meos °. 

4." Cuidar y confirmar á los Obispos sus 
hermanos, segun aquellas palabras de Jesus: Si- 
mon Joannis, diligis me? Tu scis, Domine, quia 
amo te. Dixit ei: id oves meas *. 


A AX PP 


t Joan. XXI, 15,— ? Id.— ? Id. XXI, 16.— * Id. XXI, 17. 
Con estas palabras repetidas tres veces, constituyó Jesu- 
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Ait autem Dominus: Simon, Simon, ecce Sa- 
tanas expetivit vos ut cribraret sicut triticum; 
ego autem rogavi pro te ut non deficiat fides 
tua, et tu aliquando conversus, confirma fratres 
tuos *. Como si dijera: Satanás, sin particular per- 
- miso de mi Padre, nada puede; y así como en 
otro tiempo pidió permiso y lo obtuvo para ten- 
tar a Job, así tambien ahora ha pedido permiso 
para tenlaros y zarandearos como el trigo. Yo he 
rogado por todos, y de un modo particular he 
pedido por ti, Pedro, para que no faltase tu fé: si 
bien es verdad que con los demás caerás esta no- 
che, y pecarás contra caridad y contra la fideli— 
dad que å mí me debes, sin embargo, convertido 
de esta maldad, es mi voluntad que confirmes en 
la fé, en la que constantemente permanecerás, á 
los demás Apóstoles lus hermanos. Este privile- 
gio no te es personal, ni se acabará con tu vida, 
sino que estará anejo perpétuamente á tu digni- 
dad, y asi pasará a tus sucesores; como si dijera: 
Este privilegio le concedo á favor de mi Iglesia, 


cristo á San Pedro, pastor, cabeza suprema y monarca espiri- 
tual de toda su Iglesia, y aun de los mismos apóstoles: á él y á 
sus sucesores, que son los Pontifices romanos, les da las llaves 
de toda la Iglesia y del reino de Cristo en la tierra. 

í Luc. XXII, 31, 32. 
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la que Satanás en todos tiempos procurará zaran- 
dear, á fin de que no falte á mi grey quien 
pueda en toda duda enseñar sin peligro de errar, - 
confirmar y establecer para que no caiga, ni. 
yerre, ni perezca; pues que teniendo que durar 
hasta la consumacion de los siglos, debe tam- 
bien continuar este privilegio en tus sucesores. 
Así se esplican San Cipriano, San Leon y San 
Bernardo. 

Jesucristo ha dado al Romano Pontífice una 
amplisima potestad (imperium sine fine dedit), 
por manera que es Obispo de los Obispos y 
Ordinario de los Ordinarios: él puede juzgar a 
todos los Obispos; puede privar, segun su causa, 
á los Obispos y á los Patriarcas; puede disponer 
que las Iglesias de los Obispos sean visitadas por 
otros; puede suspender á los Obispos de toda ju- 
risdiccion y funcion episcopal; puede, por pro- 
pia autoridad, elegir, crear y deputar Obispos en 
cada Iglesia. Al Sumo Pontífice pertenece con- 
gregar, presidir y confirmar los Concilios gene- 
rales; condenar los errores por sí mismo ó en los 
Concilios; reformar los abusos; conocer las causas 
~ mayores, terminar por apelacion todas las otras; 
á él pertenece hacer observar las tradiciones, y 
velar sobre el depósito de la sana doctrina. Él es 
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quien canoniza los Santos, aprueba y confirma 
las religiones. Él es el supremo legislador de toda 
la cristiandad en materias eclesiásticas, espiritua- 
les, y en cosas de doctrina. Ni de él hay apelacion 
en la tierra, y á él apelan todos los tribunales 
eclesiásticos del mundo. Es tambien el Sumo Pon- 
lifice rey temporal de todos sus estados. 


